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PRIÍCIOS DE SÜSCKÍPCION 
En Ul»enín8ula—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extran-

Tres meses, 11*25 id.—Li suscripción se contará desde 1° 
y 16 (le cada mes.—La correspondencia á lî  Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MIÉRCOLES 29 DE SEPTIEMBRE DE 1897 

CONDICÍONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico 6 en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A, Lorette, ru« Caamartin 
61; y J . Jones, Fauboarg-Montmartre, 31 . 

12, CASTELLINI, 12 
Material complcio para minas, 

obras piíblicas, agricultura 
y construcción. 

Instalacionos íle máquinas de 
extracción y desagüe. Especiali­
dad en cables y cuerdas de aba­
cá, Ĵ eero y hierro 

Vías, rails, wagonetas, picos, 
martillos, azadas, legones, pa 
las, burrenas, etc. 

Bombas, fraguas, poleas, man 
driles y toda clase de maquina 
ría. 

DE IOS Einosims 
La tarifa f'jada para la venia «le 

explosivos, es un arma homiclila 
que esgrime el íjobierno con Ira la 
iaduslria minera. 

Si los mineros tuvieran ©pisco-
pales alribiu-iones, de seguro qne 
hubieran fulminado también la ex­
comunión contra el Ministro de 
Hácianda, por iiaber decretado ün 
monopolio que alevosameule alen-
la co.nU;a una indiislria prodwí:l9ra 
de g,ran(ies repUimienlos al Erario 
público, dejando á la vez sin pan y. 
rabajo á miles de honradas fami­
lias de laboriosos operarios, que 
para buscar el cijolidiano sustento, 
habrán oecesafiamenle que efnri-
grít^á lejiáoós' países, con detri­
mento seguró dé' la amada patria. 

Comprendiéndolo a^í. .en lodos 
los distritos mineros §e j^pi'eslap. 
las armas que la Ley concede, pa­
ra cornbakir agresión tan impfu-
denUe, inínsUflcada y anlipalrió^ 
t i c a ; ' •'' ••• •'• • 

No hay un sólo minero "que no 
ss*ócupé con insistencia ide éste 
asunto; de él únicamente so habla 
en todas parles. Se inician própó-
silos de*graves lrasce£iden<}ias, en­
tre «Los la; baja de jornales que 
produciria el aumento del nvales' 
Lárdelos pobres JornalePos, ó la 
paralización de las minas dadas á 
partido, por* ser ífhpóslbíe á sus 
jii'p^adaWî 'ios sobrellevar el au-
in6i»U>d«>gastc»9que el monopolio 
les impaoeí 

LasHuación de la industria mi­
nera «S terrible. ¿Cómo se hade 
cóttjarítr? A nadie se alcanza, en 
el actual conflicto, otra fórmula 
que Iad« conseguir sea el precio 
d« los ex{riositos el mismo ó poco 
más del que tuvieron hasta aquí, 
en cuya elaboración consiguieron 
utilidades los que á ella se dedica­
ron, pe esla manei-a la minería 
podría cohlínuar su escabroso 
camino sin pérdida alguna de la 
Sociedad monopolizadora, puesto 
que al recoger la ganancia que 
hasta abori^ opTüvieron, la aumen­
tará QD cuanAíí̂  cQiisiderable, por 
ser la excluslya en -la íabrjcación 
y «xpeiMediirías de tan necesarias 
materias. .: 

Si á los altos precios señalados 
á la pólvora, dinamita y mecha, 

se suma el perjuicio que sufren las 
minas por la enorme deprecia­
ción de la plata, el imparte de la 
conliñbucion, el del canon por de-
re-'hüs de superficie ,y el del 2 por 
100 del prolacLo del m i n e r a l p a r a 
la l ia ienda ¿puede, s iquiera sea 
con esperanzas de r e in t eg ro , ya 
que no con pérdida segura y ja­
más con beneñcio , ave i t u r a i ' s e ca 
pital a lgu t ioen el l aboreó de ellas? 
He aquí el p rob lema. 

Es l ampamos aquí i)ara que sea 
conocida la tarifa de precios fija­
da pa ra la ven ta de explosivos, y 
por ella se vera c l a r amen te t a r a ­
zón que asis te á l a ' 1 ndüslrfá fhi-
ner» p a r a a lzar au voz c o n t r a el 
moBopoUdí ' ' '• 

T A R I F A 
IMdadM. Pesetu. 

üinamita goia»j)Am. 1, (̂ aja 25 ks. 
Id. núta. 2, ii. 

Dinínnita. . . ijiii». 1, Id, 
Id. n(Sní. 3. id. 

Pólvorade mlaanúm 1, kilogramo. 
Id. • i l . niim. 2, id. 
Id. fina d6 caza. id. 
Id. superíar deid. id. 
Id. negra da grano iiregalar 

para fusil y negra 6 par -
da^ pHunátlca para ca-

135 
112 
1 2 
75 
2'40 
l'GO 
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acia. 
Hecha sencilla de mina. 

Id., dobla... . . . 
Cápsulas doble!!. . . 

Id. triples. . . . . 
Id. (juintuples. . . 

Algoáin pólvora. 

11 
100 metros 

. id. 

. lOQ, 
. id. 
. i d . 
kilogramo. 

o 
4'60 
6 
3'50 
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TIJERETAZOS 
La causa formada en los Estados Uni­

dos al éabécili'a Roloff, que organizó 
una expeditsión filibustera, ha puesto 
de manifiesto lo que ya sospechábamos: 
qué ese y otros tipos toman pretesto 
déla guerra pár<i hacer su agosto. 

Por lo pronto se ha probado que Eo-
loff filtró dos mil duros én el bolsillo de 
su ohaiecó. 

Y vamos viviendo y echándola de 
patriota y dé defensor de lA familia hu­
mana. ' ' ' 

Si esa familia no tuviera.bienes ¡pual-
quier día se acuerda Rolqff de acudir 
en su socorro! 

T el Caso de las flltraoicaes se re­
pite * 

Máklltio Gfótnez ha notificado ü un su 
amigo tfe la telase 'üe ojalateros, que el 
áltíHioénVló de cinco mil duros que le 
ha hecho la junta revolucionaria de 
Nueva York se ha evaporado en com-
páaía de Ambrosio Segura que lo 11c-
vat)a. 

Ya (ietléá, Ion filibusteros un buen 
oandidíatb párá el miúlsterío de hacienr 
da de la titulada repiiblica de ( uba. 

Persistiendo en sus mafias y hacien­
do hdáorá. su apellido, la aseguraría 
tdaii para él. 

Ahora resulta que no va h haber 
oa^stídR de eonflaíiía, ni consultas, ni 
ciUuWo poMttcó; éi nada de lo que se 
venía anunolahdó estos dias. 

Eso por el momento, y segftn se con­
firma por la Bolsa, que baja & la ca­
rrera. 

No obstante, dentro de veinticuatro 
horas pUede darse otro Juego, y quién 
aabe lo que quedará del fTAbioetc, si 
-queda.«Ig». .•• • ' i . 
. LQ caerlo ps qne salimos & - sorpre^ 
por minuto y q!ae nos quedamos COR la 
.boca abierta al »er con cuánta faciti-
^^d solucionan los politices la& cuestio­
nes más gfaves. 

El embajador de los Estados Unidos 
nie^a que haya presentado ningún ul­
timátum al gobierno español. 

Más vale así. 
Y que no le pase por ia mente pre­

sentarlo luego, porque ya sabe en la te­
situra que está. Doña Leonor. 

Más sobre 
los explosivos 

Según nos comunican de la vecina 
ciudad de La Unión, el pasado sába­
do, se reunió en aquellas Casas Consis­
toriales, bajo la presidencia del señor 
alcalde Don Jacinto Conesa García, la 
Comisión que fué nombrada para ges­
tionar todo lo que se relaciona con la 
impoi«tante cuestión de la subida del im­
puesto sobre la pólvora j ' la dinamita. 

Se acordó dir igirá los Alcaldes de 
todas Ina ciudades y pueblos mineros, 
laCirqn^r que á continuación inserta* 
moa, drcnlajT/que nosotros también he»; 
mos recibido. 

Muy Sr. nuestro: Los cuantiosos gas­
tos que el sostenimiento de las guerras 
de Cuba y Filipinas vienen ocasionan­
do al Tesoro de la Nación, que no pue­
de consentir la desmembración de sus 
colonias, ha inducido seguramonte al 
Qol tierno de S. M. á adoptar diferentes 
disposicioq^B encaminadas no sólo á re­
forzar los ingresos, que esto es función 
permanente de la Hacienda, sino á ase. 
gurar los rendimientos de los varios im 
puestos y contribuciones que constitu­
yen el haber del Estado. 

Resultado de estas medidas es el 
aTFieñdámíénto, entro otros, del mono­
polio de lo» explosivos, sobre el qu^ ps-
ta tpniíir*!» y las demás ignaímeotéín-
teresadas, en cuanto afecta al desen­
volvimiento, desarrollo y progreso de 
la industria minera y metalúrgica, no 
ha hecl^o representación de ninguna 
clase, por entender que el sacrificio im­
puesto á las industrias de fabricación 
de pólvoras y materias explosivas, lla­
mado á desaparecer con el monopolio, 
y el aumento que por efecto del arren­
damiento sufriera el precio de estas 
substanciiás en términos prudentes, lo 
exigían ii^p^i:i(^mente los sagrados 
intereses de ia Patria. 

Fijados en el contrato de arrenda­
miento los precios máximos á que la 
Sociedad 6 entidad monopolizadora po­
día vender los objetos contratados, ha 
establecido desde el principio los más 
altos para qae estaba autorizada, re 
sultando de aquí la ruina segura de 
las pequeias explotaciones, que son las 
más en núbUero, la paralisación de mi 
les de obreros y como «eékela inevita­
ble el hambre y la miseria. , 

Justamente alarmada la gran masa 
de obreros, que con riesgo constante 
de sus vidas, ganan el sustento diario 
ea las entraílas de la tierra, y cuantos 
en concepto de capítalistaer ó ya oomo 
explotadores, arrendatarios, partida­
rios, etc., 8e4edican á la industria mi­
nera, no pueden permanecer Impasibles 
ante la horrible perspectiva que ofrece 
la paj-alizaoión de los negocios, y al ob­
jeto de recabar de los poderes pftljillaos 
la protección & que tiene dérecíid", en 
cuanto sean compatibles con las necesi­
dades de la Nación, en reunión magna 
convocad» y presidida pw el^ Ayunta­
miento d6 | i | a CSIudaét̂  & ^ icordado. 

1." |iN|pírapí%l''''Ex|4<i.',tír, Ministro 
de H%cIéBcM|iiná ^oliMiMinflada por 
mineros y ftindidwés en demanda de 
que, usttndQ de la autorización que le 
concede la cláusula 15 del pliego de 
arrendamiento, aprobado por R. I), de 

12 de Julio último, reduzca los precios 
de la dinamita y pólvoras necesarias 
para las explotaciones mineras al que 
tenían en el Mercado antes del Mono­
polio. 

2." Invitar á todos los Ayuntamien­
tos de distritos mineros euyOs intereses 
son comunes á que se adhieran y ele­
ven ¡guales representaciones, solicitan­
do la protección debiáaá tan importan­
te ramo de la producción nacional. 

3." Recabar el concurso de los seño­
res Diputados y Senadores por las pro-* 
vincias y diétritos mineros, Sociedades 
económicas de Amigos del País y de­
más centros industríalesf^y mercantiles. 

4." El nombramiento de una comi­
sión con carácter pemancntc encargada 
de gestionar cuanto corresponda al ob­
jeto indicado, y que en caso necesario 
pase á Madrid con las que nombren los 
demás pueblos interosados. 

Cumplicnflo los anteriores acuerdos 
la Comisión que no necesita encarecer 
la importancia decisiva que para la 
existencia y regular desenvolvimiento 
déla industria minera reviste el exce­
sivo aumento en los precios de h>p ex­
plosivos, tiene el gusto de dirigirse á 
V, interesando su concurso y el de la 
Cprporacióp de que es digno presidente, 
para coadyuvar á los.fines expresados, 
y rogándole se sirva dar conocimiento 
á esta Alcaidía do los acuerdos que se 
tomen. 

Aprovechan gustosos esta ocasión, 
para ofrecerse do V. con la mayor con­
sideración, atentos s, s. 

q. b. s. m., 
POR LA COMISIÓN, 

Jacinto Conesa, Joaquín Pefl'alver, 
Miguel Zapata, José Maestre, José Ruiz 
Pérez, Francisco Romero, Gregorio 
Conesa, Miguel Flores, José Jiménez, 
Ignacio Góngora. 

LOS GLOWNS SE VAN; 
" " * •" i 

El verano toca á sus postrimeilas. El ' 
calor, aunque fuerte en Madrid duran- '• 
te este deliciosísimo mes de SepMem-
brc, pronto se trocará en frío intenso, 
nacido allá en las altas y siempre ne­
vadas cumbres del Guadarrama y ex­
pedido para la corte con tanta abun­
dancia y sutileza, que lo mismo penetra 
en el alfombrado palacio, á través de 
los recios burletes, que en la vivienda 
délos pobres á través de las vidrieras 
sin cristaleíi 

Se va el yerano, y con él el espectá • 
culo de los circos. Ya nos abandona la 
gentil ecuyere, el forzudo atlela, hábil 
chino que ejecuta juegos malabares, y 
el divertido doton digno de ser senador 
liberal por lo bien que en su rostro re­
suenan las bofetadas, aunque no sean 
dadas por la enguantada mano de un 
ministro, 

¡Los clowns\ Regocijo y asombro de 
niñeras, y mcítivo de tri8te?a para 
aquellos á quienes las niñeras no nos 
haceii caso, quizá p o r q n ^ h i níucho 
tiempo que dejamos de ser niños.... El 
ckiH'ri nos recuerda dlaa felices para 
nosotros; aquellos en que llevábamos 
en el alma el cariño de nuestra madre, 
agena la memoria á todo recuerdo tris­
te y limpio el corazón de todo hondo 
desengaño. Entonces el payaso nos ha­
cia reir á mandíbula batiente, y hoy 
nos hace llorar con el más cruel de los 
llantos: el que no humedece los párpa­
dos, pero que abrasa el corazón dolo­
rido. , _ 

Los fHowns se van. Consigo irá la 
tlegria aparente; pues á las veces tam­
bién llevan en su alma amarguras muy 
grandes. Se van los clotmna y nos que­
dan los payasos de ía política. Prefiero 

I á los de los circos.... 
CAWXTO BALLESTEROS. 

Microscópicas. 
Cuando lo despedimos para Manila 

lo vimos partir con pena, pero nos que­
damos satisfechos: el viaje al archipié­
lago filipino lo ponía á cubierto de| ha­
cer otro más peligroso á Cuba donde el 
clima es tan enemigo de los hijof? de 
España Ajue no parece si no cjue se ha 
aliado con los rebeldes para ayudarlos 
en su campaña de destrucción. 

La'revolución tagala vino á alarmar 
nuestro espíritu-¿Qué seria de nuestro 
amigo? ¿Habría figurado en Is excenas 
de horror en que el odio dt^shordado de 
los indios buscaba á los españoles para 
matarlos indefensos? 

El correo vino á calmar nuestras an­
sias. No figuraba entre las victimas pe­
ro era uno de los candidatos. Estaba 
en campaña; formaba parte d.e una flo­
tilla de pequeños barcos, desde los cua­
les los tripulantes, á pecho descubierto, 
debían someter la costa enemiga eriza^ 
d» de cañones que vomitaban la mnei'iff* 
to por doquier. t. 

El puesto era de gran honor pero dé 
tremendo peligro, do un peligro cierto» 

Sin embargo, nuestro amigo salid 
ileso de aquella gran prueba; la metra­
lla de los cañones rebeldes pasó á su 
alrededor i-espetándole; y al coronar 
la bandera roja y gualda la torre de la 
iglesia de Baooor, arrancada por la fuer 
za á los tagalos, pudo unir su voz al-
viva fervoroso á la patria que daban el 
ejército y la marina por tan señalado 
triunfo. 

La.satisfaocióf) del deber cumplido 
duró breve rato; enemigo más podero­
so que el indio acechaba al joven y va­
liente amigo nuestro, y un día se arrojó 
por sorpresa sobre él, le mordió en el 
cuerpo y lo redujo á la impotencia, á 
la inmovilidad; y de aquel módico que 
entre el fragor de la metralla curaba 
sereno á los tripulantes heridos en el 
bombardeo de Bacoor sólo quoló un 
s6í inútil recluso en un hospital. 

Hace poco regresó á, España; lo vi­
mos llegar con pena; apoyado en pa­
rientes y amigos pudo llegar á su domi­
cilio, y allí ha librado la ciencia ruda 
batalla para romper las cadenas que la 
enferipedad había puesto á nuestro 
amigo. 

Esta mafiana ha venido por su pié á 
visitamos nuestro amigo 4el lilihá Don 
Benito Pico y Soriano, el valiente mé­
dico de la campaña filipina. No nos ba 
dado más qne medio abrazo, porque el 
brazo izquierdo no le obedece; pero no 
tardará; en darlos enteros, pues la cien­
cia ha vencido en la lucha, como venció 
el paciente de los rebeldes de Baooor. 

MARIO. 

- t : 

Llega Roger de Flor á Constantino-
pía al frente de una expedición de 
catalanes y aragoneses. 

Como consecuencia de la paz qne pu­
so término á la guerra de Sicilia y co­
locó la isla bajo la soberanía de p . Fa-
driqae de Aragón, quedaron habitando 
en aqueles regiones, ni^i^jojiof soldf-
dos catalanes y aragoneses^ toda gente 
aguerrida, y como acostumbrada á 
aventurera vida de campaila, se aye-
nía mal á vivir en aqnella páz.y tran­
quilidad, que á ellQS,iesj>are9Ía impro­
pia é!ndii^n(\ de lojj que siempre estu­
vieron en Incha con la muerte, con los 
elementos y con los hpmbres. 

líallándúse en aquel entonces e lem-
peí-ador Ándrónico en guerra con los 
turcos, que trataban de invadir el te-

S. .:̂ íL 


